
EL CAMINO
DE SANTIAGO



LA FE MUEVE –Y ATRAVIESA– MONTAÑAS.
Cada año, millones de personas de todas las
religiones del mundo realizan largas peregri-
naciones a algún lugar sagrado. La que lleva
hasta la tumba del apóstol Santiago es de las
más famosas y concurridas. El Camino. Una
experiencia profunda que viene provocada
por la fe y por las posibilidades de disfrutar
de la naturaleza, la aventura, días de convi-
vencia y encuentro, cultura y arte… Cual-
quier motivación es válida para este viaje.
Varios de los itinerarios que llegan a Santiago
atraviesan pueblos, ciudades y paisajes de
Castilla-La Mancha.



«EL VERDADERO CAMINO»

Según dicen, es imposible describir «el verdadero camino». El camino interior, esa experiencia
personal e intransferible, carece de guión, no tiene etapas, ni paisajes concretos… probable-
mente, ni siquiera un final. Algunos dicen que el Camino no se hace para ir, sino para regresar.
Y que hay tantos caminos como personas. No vamos a intentar aquí enumerarlos, pues se con-
tarían por millones. Pero hay cosas descriptibles. Aproximadamente desde el año 821, con el ha-
llazgo de las presuntas reliquias del Apóstol, el denominado Campus Stellae –Compostela– se
convierte en lugar de peregrinaje. Desde entonces hasta hoy el Camino de Santiago deviene
una de las tres peregrinaciones clave para los católicos (junto a Jerusalén y Roma).

Hay muchos «caminos» para hacer el Camino, pero todos ellos suponen un reto físico y men-
tal para el que se recomienda ir entrenado y bien informado. Cualquier camino es duro, muy
duro. Todos requieren un plan previo, ya se haga a pie, bicicleta, a caballo o combinado... Por
Castilla-La Mancha pasan cuatro grandes recorridos: el Camino de Levante, el Camino del
Sureste, la Ruta de la Lana y el Camino Manchego.

CAMINO DE LEVANTE

Esta ruta, de unos 750 km, sale de Valencia y llega hasta Zamora –donde se junta con la Ruta
de la Plata procedente de Sevilla– y prácticamente, de este a oeste, parte la Península en dos.
Consta de 27 etapas, de las cuales 16 transcurren por Castilla-La Mancha.

Se adentra primero en tierras albaceteñas por los paisajes ondulados de Almansa –corona esta
ciudad uno de los más impresionantes castillos de Castilla-La Mancha y, a sus pies, el entra-
mado de callejuelas del casco antiguo– hacia la inmensa planicie de Chinchilla de Monteara-
gón –una joya medieval casi intacta–, Albacete capital y La Roda. Después, ya en Cuenca, la
bella ciudad de San Clemente –tesoro de arquitectura renacentista, declarada Conjunto His-
tórico Artístico– y, enseguida, los paisajes cervantinos por antonomasia: Mota del Cuervo –y
sus molinos de viento–, El Toboso –la patria de Dulcinea, ya en la provincia de Toledo–, Quin-
tanar de la Orden, La Villa de Don Fadrique, Villacañas, Tembleque –una de las más bellas
plazas mayores de España, emblema del barroco popular del XVII-, Mora y, por fin, la ciudad
imperial: Toledo. Desde allí, por las tierras de Torrijos –impresionantes los castillos de Bar-
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cience y de Maqueda– llegamos a Escalona, localidad de extraordinaria belleza monumental y
obligada parada. Unos kilómetros más adelante, el extraordinario pinar de Almorox sirve de
frontera y despedida: el camino seguirá por tierras de Madrid, Ávila, Valladolid y Zamora.

Prácticamente paralelo al Camino de Levante, coincidiendo la ruta en gran número de loca-
lidades, va el Camino del Sureste.

CAMINO DEL SURESTE

Sale desde Alicante y recorre más de 300 poblaciones, en 28 etapas, hasta Benavente (León),
donde se une al Camino Francés. Al igual que el camino levantino, se adentra en nuestra re-
gión por la provincia de Albacete pero, esta vez, por Caudete: pisaremos la antigua calzada
prerromana del Camino de Aníbal y grandes extensiones de cultivos, hasta llegar a Pétrola
–muy recomendable desviarnos a la Reserva Natural Laguna de Pétrola, un humedal de gran
interés ornitológico–. Desde allí, un itinerario prácticamente idéntico al del Camino de Le-
vante: Albacete, La Roda, El Toboso, Tembleque, Almonacid –reconoceremos desde dece-
nas de kilómetros su castillo, vigía de La Mancha– Toledo, Escalona… hasta adentrarse en la
comunidad de Madrid por Cadalso de los Vidrios.

RUTA DE LA LANA

Perfectamente señalizado, con las suficientes infraestructuras que necesita el peregrino y pro-
fusamente documentado, este camino transita, en su mayor parte, por los primitivos caminos
que seguían los esquiladores –de ahí el nombre– en su trashumancia, desde La Mancha hasta
Burgos. La ruta se puede dividir en dos: primero, desde Alicante hasta Monteagudo de las Sa-
linas (Cuenca) y, después, desde allí hasta Burgos. El trayecto completo son 23 etapas y, al
menos, haremos cuatro paradas dignas de ser destacadas por tierras castellanomanchegas. En
una de las primeras etapas, en la provincia de Albacete, pasamos por Alpera: sus importantes
pinturas rupestres están declaradas Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO; de allí, a
Alcalá del Júcar: uno de los pueblos más bellos y pintorescos de España, declarado Conjunto
Histórico Artístico, encaramado en una roca sobre un meandro del río, casas y calles escalan
por ella hasta el castillo. Nos dirigiremos posteriormente a Cuenca. Qué decir de Cuenca: ciu-
dad Patrimonio de la Humanidad, una perfecta fusión de tradición y modernidad que sería
injusto resumir en pocas palabras y que sería injusto visitar en pocas horas: merece una visita
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pausada de más de un día. Por último, ya en tierras de Guadalajara, tierras «trájicas, pero be-
llas» –dijo Unamuno–, seguimos los pasos del Cid y de la arquitectura románica, rodeados de
una espectacular naturaleza: Viana de Jadraque, Huérmeces del Cerro, Santiuste, Riofrío del
Llano… hasta la maravillosa Atienza, villa declarada Conjunto Histórico Artístico.

CAMINO MANCHEGO

Desde Ciudad Real hasta Toledo, este trayecto, de unos 150 km divididos en 5 etapas, busca
unirse con el Camino del Sureste. Un camino por tierras manchegas en su mayor parte, muy
rico en historia: la batalla de Alarcos o el avance de las huestes cristianas hacia la de las Navas
de Tolosa, los pasos de San Juan de la Cruz, las huellas de Santa Teresa de Jesús… Coinci-
diendo en gran medida con la Ruta del Quijote, la primera parada es Malagón, patria chica
de Santa Teresa. Desde allí, al hogar del conocido como Cristo de La Mancha, custodiado en
la ermita del Santísimo Cristo de Urda, lugar asimismo de peregrinaje: su Cristo recibe la
atención y devoción de miles de fieles, sobre todo durante las ferias y fiestas en su honor que
se celebran desde el 27 de septiembre hasta el 1 de octubre. Desde Urda, a Los Yébenes,
Orgaz, Sonseca, Ajofrín y, finalmente, Toledo.

Completar cualquiera de estos caminos será un desafío y, con toda seguridad, un recuerdo
inolvidable. En el trayecto encontraremos gente, arte y cultura, naturaleza… y, quién sabe,
respuestas.

Camino de Santiago de Levante a su paso por Tembleque (Toledo).
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